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Ser maestro
o sobre la reinterpretación:
breve final

Gloria María Isaza Zapata
Jenny Josefina Vicuña de Rojas

La educación como proceso interactivo entre aprendizaje-en-
señanza permite visibilizar las formas de acercarse a ella 
desde diversos actores, uno de ellos es el maestro, conside-
rado por sus habilidades desde y para el conocimiento, y la 
interacción con otros; poseedor de erudición en el momento 
de generar conocimiento y por su modo de ser en sociedad y 
en la cultura con una mirada de interacción con esta. De ahí 
su papel fundamental: “Aunque se trate de un proceso que el 
alumno tiene que llevar a cabo personalmente por sí mismo 
(y no sería ni justo ni educativo que el profesor se sustituyese 
al alumno en este trabajo), la mediación del docente es im-
prescindible” (Codini, 2014, p. 13).

En el devenir del ser maestro, históricamente, se gesta una 
tensión entre aquel que es formado para ser maestro y el que 
se hace maestro in situ. Entre ellos se combinan historias re-
lacionadas con su praxis, sobre cómo se ven en ella como par-
te de un sistema de comunidad: “Los maestros eran seres y 
ciudadanos que tenían altos niveles de credibilidad, se cons-
tituían en grandes modelos, desde la autoridad que les daba 
su figura y los principios que los regían” (Molina, 2013, p. 53).

Es el maestro en su medio un sujeto que desde su naturaleza 
ha sido concebido con una particularidad que involucra el ser 
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hacer, y a su vez como reflejo de la realidad social anclada en 
la díada objetividad-subjetividad de la imbricada relación hu-
mana. Así, el maestro desde múltiples ópticas allega a com-
prender la realidad en la que está inserto con conocimiento 
del otro y de lo otro, a partir de lo que ha recibido en su for-
mación y del legado de su entorno social. Por ello, se ha de 
entrever que las formas de ser del maestro no serán simila-
res y, por consiguiente, estarán concentradas en la docencia 
mediadas por el sentido de acción que cada maestro posee. 
Formas de ser, en muchos casos, no congraciadas, ni en con-
cordancia con el pensamiento legal respectivo.

Sin embargo, estas formas de ser denotan una historicidad 
que, por un lado, permite difluir al hoy “el docente al re-
cordar la elección de su profesión, basado en su presente 
histórico, se llena de nostalgia y lo haga evocar una época 
donde su labor gozaba de reconocimiento” (Cerquera, Co-
rredor, Cuero y Rivera, 2016, p. 10); y por otro, destaca la 
anonimia precedida por su naturaleza conspicua e instau-
rada desde una época floreciente y con suficientes acervos 
para denotar su valor como su preminencia con los cam-
bios que conlleva la actualidad.

Así es como las formas de ser del maestro, vistas como pro-
ceso integrativo de la realidad del hoy y la vivida en otras 
épocas, refleja, además, la desinencia mediada por un en-
torno delineado por disímiles actores y el empleo de an-
clar un pretérito delimitado por nobles creaciones refor-
madoras, lo que ha conllevado considerar al maestro solo 
por su connotación como una figura apelmazada que ha de 
responder en todo espacio y tiempo a la sociedad actual, 
acatando leyes y reformas educativas en las que a veces no 
tiene participación alguna.

El problema educativo es tan serio y tan grave que no pode-
mos darnos el lujo de prescindir de nadie. Todos somos nece-
sarios para resolverlo. Pero deben ser los educadores los pro-
tagonistas de los cambios educativos necesarios. Hoy todo el 
mundo está de acuerdo en que, si queremos una educación 

de calidad, necesitamos educadores de calidad, capaces de 
liderar las transformaciones pedagógicas necesarias y de ser 
ejemplo de los valores que necesitamos para superar la graví-
sima crisis moral que nos carcome (Pérez, 2004, p. 86).
La imprescindible y necesaria trascendencia del maestro se 
construye y deconstruye en espacios de formación, en los que 
el precepto de la calidad toma protagonismo en las represen-
taciones sociales, entre los individuos y como elemento clave 
para la comunicación con determinación de la identidad.

Trascendencia que, además, se construye socialmente como 
cualidad hacia la predisposición de fenómenos reales, habi-
tados por el desarrollo de la vida cotidiana, donde se recrean 
comprensiones de lo dado, como la formación del maestro, 
en especial el maestro no licenciado, como núcleo para el 
desenvolvimiento contemporáneo de actos debatidos por la 
calidad educativa. Quizás es esta la principal tarea a la que 
está llamado el maestro: a trascender más allá de la escuela, 
proceso que se inicia con la transformación que puede llegar 
a tener un sujeto en un aula, como resultado del contacto di-
recto con su docente, a través de una palabra, un gesto o una 
acción que deja impronta en él.

De la educación, con sus tensiones y deseos de normalizar 
la escuela como soporte de políticas públicas, se espera que 
propicie mejores condiciones que sean traducidas en eficien-
cia, en búsqueda de aportes a la formación de maestros, en 
tema entrópico por su constitución del sentido de investiga-
ción, en visón del ser humano en contexto y en lecturas ar-
ticuladas a las necesidades y los intereses de comunidades. 
La forma de ver al ser humano, su transformación desde las 
miradas antropocéntricas, holísticas, integradoras, epigeas y 
arquetípicas del maestro configurarán al ser de hoy, empero 
con matices diferentes vivir cada experiencia de formación.

El docente actual ha de compartir, entre dualidades, la forma-
ción y la experiencia in situ, anclado en un desarrollo que se 
refleja desde las acciones pasadas que han renombrado el ser 
maestro en diferentes hitos históricos. Lo anterior conlleva 
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reconocer los procesos de formación dedicados, en algunos 
primigenios, a la integración de currículos y planes como for-
ma de unificar lo que el maestro desarrolla, pero con particu-
laridades de formación desde el ser del maestro, y así permi-
tir configurar un sentido específico que hoy se comparte con 
el maestro que ha sido formado en una licenciatura y profe-
sionales no licenciados (PNL).

Esta confluencia de formación avanza en una simbiosis con 
resultados verificables, generados en el estudiante y en la 
forma como este trasciende el conocimiento a sus comuni-
dades. Confluencia que se constituye, por un lado, en po-
sibilidad de autorreconocimiento por parte del maestro 
en momentos en los que las realidades se leen de forma 
diferente, en aporte a la calidad y el desarrollo del ser hu-
mano, empero, por otro lado, puede llegar a generar dis-
tanciamientos entre profesionales desde las formas de in-
tercambio del conocimiento, pero aún más de la valoración 
de estos.

El reto que surge entonces es trascender las diferencias aca-
démicas a través de la práctica pedagógica fundamentada en 
diferencias que construyen, e inviten a maestros licenciados 
o PNL a transformar, crear y trascender. En todo caso, es mi-
rar como entre otros puede

desarrollar ejercicios de investigación que problemati-
cen aquellas prácticas, modelos y teorías relacionadas 
con la enseñanza y el aprendizaje, de manera que se 
vaya tras la huella de nuevas metodologías, técnicas de 
enseñanza y recursos para el aprendizaje que posibili-
te la emergencia de procesos de transformación de la 
práctica del educador y el mejoramiento de la calidad 
de la educación. (Alzate, 2014, p. 220)

Del maestro se espera que transforme las realidades y los 
contextos desde sus prácticas y currículos, pero el primero 
que debe partir por reconocer las acciones que requiere para 
esta transformación es el maestro mismo (Garritz y Padilla, 

2014), quien debe dejar huella en su espacio educativo que 
trasciende las aulas de clase.

No hay acción del maestro que no esté anclada en una rela-
ción intrínseca y extrínseca desde el vivir en la sociedad de 
hoy y del mañana. Se es maestro en condiciones de reconco-
miendo del otro, lo que conlleva realizar en su estancia edu-
cativa una apuesta por ser vivencia pragmática, ontológica 
con trazos significativos, que se implantarán en el estudiante, 
le debe orientar para el ser en sociedad, cuya situación co-
yuntural genera demandas de un hombre que lea los retos 
que emergen de la cotidianidad, pero también de aquellos 
que trascienden el tiempo y las épocas.

Los maestros están llamados a responder las preguntas que 
se generan en el medio, pero también a generar otras que 
le permitan cuestionarse como profesional que se reinven-
ta cada día, cómo lleva consigo la esencia de ser maestro y 
cómo se reconoce como este. Acá emerge el sentido por las 
estrategias sabiendo que,

aunque los desarrollos de esta profesión han sido li-
mitados y en muchos casos menospreciados por estu-
diosos de otros campos del saber, al considerar de poca 
aplicabilidad y certeza sus ejercicios y hallazgos inves-
tigativos, no se puede desconocer que la práctica en sí 
misma de los educadores en el país ha forjado la for-
mación de destacados médicos, abogados, ingenieros, 
políticos, artistas y demás profesionales que a lo largo 
de los años han impulsado el crecimiento de nuestra na-
ción. (Alzate, 2015, p. 3)

Maestros convocados también a identificar los escenarios 
donde se desarrollan como docentes y al reconocimiento y 
logro de sus metas en diferentes temporalidades. Así, tanto 
el profesional de PNL como el profesional licenciado han de 
identificarse en las dinámicas institucionales como ser do-
cente y lo que implica serlo, así como las valoraciones que 
hace del otro y de sí mismo.
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Ser maestro es una forma de participar en la configuración del 
currículo y, para ello, ha de buscar formas de comprenderlo y 
articularlo, además de buscar acciones para transmitir nue-
vas miradas a la cultura y a la realidad social, de pensar en 
cómo promover una formación personal y social acorde con 
la realidad que se vive, es decir, ha de reconocerse con postu-
ras dialécticas, propositivas, que permitan transformaciones, 
pero asumiendo el reto de una cualificación personal, como 
meta constante y no solo como acción complementaria para 
dar cumplimiento a lineamientos legales.

Finalmente, ser maestro es una forma de reinterpretarse y 
minimizar brechas de conocimiento, de posición, de interre-
lación, pero, en especial, de autorreconocimiento. Es generar 
propósitos para la interculturalidad, es pensar cómo generar 
un valor agregado. Hoy se requieren ambos profesionales, 
pero con una consolidación que transforme las miradas del 
medio; es un trabajo de lectura integrada, de complementa-
riedad, de ver cómo es un agente que evalúa y se evalúa fren-
te al panorama que comparten. Con miradas diferentes y que 
transmutan desarrollos.

La educación se constituye en una apuesta por maestros para 
intervenir medios, pero también de direccionamientos en los 
que pueden verse las oportunidades del entorno; la mirada 
no es exclusiva de uno o de otro profesional, es una acción 
conjunta de trabajo de aliados en forma declarativa. Es creer 
desde cómo se aprende, qué se aprende y para qué se apren-
de, conjugado desde la comunidad, la comunicación y la tras-
cendencia, tal y como estas páginas lo han querido mostrar.
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